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Las excavaciones de zanjas se ejecutarán con una
inclinación de talud provisional adecuadas a las
características del terreno, debiéndose conside-
rar peligrosa toda excavación cuya pendiente sea
superior a su talud natural.

Talud natural de 0º.

Dado que los terrenos se disgregan y pueden
perder su cohesión bajo la acción de los elementos
atmosféricos, tales como la humedad, sequedad,
hielo o deshielo, dando lugar a hundimientos, es
recomendable calcular con amplios márgenes de
seguridad la pendiente de los taludes.

De manera habitual a la hora de desarrollar traba-
jos en zanjas o pozos se aplican una serie de
medidas preventivas entre las que destacamos
las siguientes:

Los productos de la excavación que no hayan de
retirarse de inmediato, así como los materiales
que hayan de acopiarse, se apilarán a la distancia
suficiente del borde de la excavación para que no

supongan una sobrecarga que pueda dar lugar a
desprendimientos o corrimientos de tierras en
los taludes.

Cuando en los trabajos de excavación se emple-
en máquinas, camiones, etc. que supongan una
sobrecarga, así como la existencia de tráfico
rodado que transmita vibraciones que puedan
dar lugar a desprendimientos de tierras en los
taludes, se adoptarán las medidas oportunas de
refuerzo de entibaciones y balizamiento y señali-
zación de las diferentes zonas.

Cuando las excavaciones afecten a construccio-
nes existentes, se hará previamente un estudio
en cuanto a la necesidad de apeos en todas las
partes interesadas en los trabajos, los cuales
podrán ser aislados o de conjunto, según la clase

OBJETO

En los trabajos llevados a cabo en zanjas se producen con frecuencia accidentes graves o mortales a causa del
desprendimiento de tierras.

Esta ficha define las medidas de seguridad y procedimientos de trabajo para el desarrollo de labores en el inte-
rior de zanjas y pozos, haciendo hincapié en los sistemas de entibación, como elementos que proporcionan la
estabilidad de las paredes de la excavación.

CONTENIDO

Con carácter general se deberá considerar peligrosa toda excavación que, en terrenos corrientes, alcance una
profundidad de 0,80 m y 1,30 m en terrenos consistentes.

En todos los casos se deberá llevar a cabo un estudio previo del terreno con objeto de conocer la estabilidad del
mismo. La experiencia en el lugar de ubicación de las obras podrán avalar las características de cortes del terreno.

En general se adoptarán las precauciones necesarias para evitar derrumbamientos, según la naturaleza y condi-
ciones del terreno.
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de terreno y forma de desarrollarse la excava-
ción, y en todo caso se calculará y ejecutará la
manera que consoliden y sostengan las zonas
afectadas directamente, sin alterar las condicio-
nes de estabilidad del resto de la construcción.

CORTES SIN ENTIBACIÓN TALUDES

Para profundidades inferiores a 1,30 m en terre-
nos coherentes y sin solicitación de viales o
cimentaciones, podrán realizarse cortes vertica-
les sin entibar.

En terrenos sueltos o que estén solicitados debe-
rá llevarse a cabo una entibación adecuada.

Para profundidades mayores el adecuado atalu-
zado de las paredes de excavación constituye
una de las medidas mas eficaces frente al riesgo
de desprendimiento de tierras.

La tabla anterior sirve para determinar la altura
máxima admisible en metros de taludes libres de
solicitaciones, en función del tipo de terreno, del
ángulo de inclinación de talud ß no mayor de 60º y
de la resistencia a compresión simple del terreno.

El corte de terreno se considerará solicitado por
cimentaciones, viales y acopios equivalentes,
cuando la separación horizontal “S”, entre la
coronación del corte y el borde de la solicitación,
sea mayor o igual a los valores “S” de la tabla.

SISTEMAS DE ENTIBACIONES

Cuando no sea posible emplear taludes como
medida de protección contra el desprendimiento
de tierras en la excavación de zanjas y haya que
realizar éstas mediante cortes verticales de sus
paredes se deberán entibar éstas en zanjas igua-
les o mayores a 1,30 m de profundidad. Igual
medida se deberá tomar si no alcanzan esta pro-
fundidad en terrenos no consistentes o si existe
solicitación de cimentación próxima o vial.

El tipo de entibación a emplear vendrá deter-
minada por el de terreno en cuestión, si exis-
ten o no solicitaciones y la profundidad del
corte.
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Talud provisional junto a cimentación.

Talud provisional junto a vial.
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La Norma Tecnológica NTE-ADZ/1976 «Acondicio-
namiento del terreno. Desmontes: Zanjas y pozos»,
establece el criterio para determinar si el corte en
el terreno puede considerarse sin solicitación de
cimentación próxima o vial, dándose esta circuns-
tancia cuando se verifique que:

P � (h + d/2) ó P � d/2 respectivamente

Siendo:

• P = Profundidad del corte.
• h = Profundidad del plano de apoyo de la

cimentación próxima. En caso de cimenta-
ción con pilotes, h se medirá hasta la cara
inferior del encepado.

• d = Distancia horizontal desde el borde
de coronación del corte a la cimentación
o vial.

SISTEMAS DE ENTIBACIÓN

Por entibación se entiende toda fortificación para
contención de tierras, realizada generalmente con
madera.

Entibación con tablas horizontales
Se emplea cuando el corte se lleva a cabo en un
terreno con suficiente cohesión que le permite ser
autoestable mientras se efectúa la excavación.
Mediante la alternancia excavación (0,80 m a 1,30
m) y entibación, se alcanza la profundidad total de
la zanja.

Entibación con tablas verticales
Cuando el terreno no presenta la suficiente cohe-
sión o no se tiene garantía de ello, es más acon-
sejable llevar a cabo la entibación con tablas ver-
ticales, que en caso de que el terreno presente
una aceptable cohesión y resistencia se excava
por secciones sucesivas de hasta 1,50-1,80 m de
profundidades máximas, en tramos longitudina-
les variables que en ningún caso deberán pasar

Corte vertical junto a vial.

Talud provisional junto a cimentación.

Entibación con tablas horizontales. Zanja en curso de
excavación.

Entibación con tablas horizontales. Excavación termi-
nada.

Entibación con tablas horizontales. Buena disposición
de los diferentes elementos de entibación.



de 4 m; y en caso de que el terreno presente
poco o ninguna cohesión deberán hincarse las
tablas verticales en los citados tramos antes de
proceder a la excavación de las tierras alcanzán-
dose la profundidad prevista en sucesivas etapas.

Independientemente de que la entibación se realice
con tablas horizontales o verticales, éstas podrán
cubrir totalmente las paredes de la excavación (enti-
bación cuajada), el 50% (entibación semicuajada) e
incluso menos de esta proporción (entibación lige-
ra), según las características de cohesión del terreno.
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Mediante las tablas anteriores puede determinar-
se la separación y grosores de los distintos ele-
mentos que constituyen la entibación de los prin-
cipales casos.

OTROS SISTEMAS DE ENTIBACIÓN

Además de los sistemas tradicionales vistos, existen
otros sistemas que se alejan de los tradicionales,
que son seguros frente al riesgo de atrapamiento
de personas por desprendimiento de tierras, pero
que en general requieren de medios más avanza-
dos, conociéndose con el nombre de entibaciones
especiales, tales son el sistema Quillery, el
Heidbrader, el Lamers, los que emplean dispositi-
vos deslizantes, etc. Por ser el más accesible al
común denominador de las empresas destacare-
mos aquí el primero de los mencionados.

Sistema Quillery
Es aplicable hasta una profundidad recomenda-
ble de 3,50 m en terrenos de buena cohesión.

Consiste en unos paneles de revestimiento de lon-
gitud 2-2,50 m que se preparan en las proximida-
des de la zanja y que una vez abierta ésta se intro-
ducen en la misma. Si la profundidad sobrepasa los
2-2,50 m se realiza en una primera fase hasta esta
profundidad y en una segunda fase se alcanzan los
3,50 m de profundidad máxima recomendable.



GUÍA DE ACTUACIÓN DE LA INSPECCIÓN
DE TRABAJO A LA HORA DE REVISAR LAS
ZANJAS

a) Las zanjas no entibadas con profundidad infe-
rior a 1,30 metros y superior a 0,80 se han ejecu-
tado en terreno coherente y sin solicitación.
b) Las paredes de zanjas no entibadas en terre-
no coherente, sin solicitación y con profundi-
dad inferior a 1,30 metros y superior a 0,80
metros, se han ejecutado con un ángulo de
inclinación de talud no superior al máximo fija-
do en NTE-CCT según tipo de terreno (máximo
60º) o al valor de talud natural del terreno, si
dicho valor (inferior al valor NTE-CCT) es el que
figura en el plan de seguridad.
c) Las zanjas con paredes verticales en terreno
coherente, sin solicitación y con profundidad
superior a 1,30 metros y superior a 0,80
metros, se han ejecutado con entibación de
madera ligera, semicuajada o cuajada, según la
profundidad sea de 1,30 a 2 m., 2 a 2,50 m. o
superior a 2,50 m., respectivamente, o con
entibación metálica equivalente.
d) Las zanjas con paredes verticales en terreno
coherente, con solicitación de vial (incluso para
profundidad entre 0,80 y 1,30 m.), se han ejecuta-
do con entibación de madera ligera, semicuajada
o cuajada, según la profundidad sea inferior a
1,30 m., de 1,30 a 2 m., o superior a 2 m., respec-
tivamente, o con entibación metálica equivalente.
e) Las zanjas con paredes verticales en terreno
coherente, con solicitación de cimentación y
profundidad superior a 0,80 m., se han ejecuta-
do con entibación de madera cuajada o entiba-
ción metálica equivalente.
f) Las zanjas con paredes verticales en terreno
suelto, con o sin solicitación de cimentación o
vial y profundidad superior a 0,80 m., se han
ejecutado con entibación de madera cuajada o
entibación metálica equivalente.
g) Las paredes de zanjas no entibadas en cual-
quier tipo de terreno, sin solicitación y con pro-
fundidad superior a 1,30 metros, se han ejecu-
tado con un ángulo de inclinación de talud no
superior al valor de talud natural del terreno.

• Diariamente al comenzar la jornada de tra-
bajo han de ser revisadas las entibaciones
(por tanto también, en su caso, los taludes).

• No debe haber maquinaria o equipos tra-
bajando o estacionados en las proximida-
des de la zanja o del vaciado para evitar
que puedan suponer una sobrecarga diná-
mica o estática que afecte a la estabilidad

de sus paredes o que bien puedan caer al
interior de las mismas.

• Han de estar convenientemente previstas
unas vías seguras (escaleras fijas o rampas,
o en su defecto, escaleras de mano, ascen-
sor, tortea de andamio..) para entrar y salir
de la excavación.

• Con el fin de que los vehículos y maquinaria
puedan acceder al interior del vaciado es
necesario haber dispuesto rampas de anchu-
ra y pendiente adecuadas y así en cuanto a la
anchura, ésta ha de ser la del vehículo incre-
mentada en 1´40 m.(0´70 m. por cada lado) y
en cuanto a las pendientes habrán de ser
inferiores al 12% en tramos rectos y al 8% en
las curvas.

• En aquellos casos en que la zanja o el vacia-
do suponga para los trabajadores un riesgo
de caída desde una altura superior a 2
metros, todo su perímetro deberá estar pro-
tegido con barandillas (o sistema de protec-
ción colectiva de seguridad equivalente).

• Tratándose de zanjas, éstas han de estar
provistas de escaleras, para que los traba-
jadores puedan ascender y descender en
adecuadas condiciones de seguridad así
como ponerse a salvo en caso de emer-
gencia, preferentemente metálicas que
rebasen, como mínimo, 1 metro sobre el
nivel superior del corte y que se encuen-
tren libres de obstáculos; además se debe-
rá disponer de una escalera por cada 30
metros o fracción de este valor.
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